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Narrativa argentina y matrices 
de pensamiento

Por Julieta Sanguinetti y Mariángeles Vallejos

La propuesta de cátedra invita a la lectura de la narra-
tiva argentina en clave histórica, entendiendo al texto en 
tríada con su contexto y su autor como un espacio de aná-
OLVLV�TXH�IDYRUHFH�HO�HVWXGLR�GH�ODV�REUDV�OLWHUDULDV��(Q�HVWH�
sentido, hay un recorrido que se inicia en pleno proceso de 
0D\R�\�FRQWLQ¼D�KDFLHQGR�IRFR�HQ�FDGD�XQR�GH�ORV�PRPHQ-
tos claves de la historia de nuestro país. Partiendo de este 
punto buscamos aportar a esta modalidad de análisis los 
sentidos que se presentan desde las matrices de pensamien-
to que los generaron y que implican un conjunto de valores 
constitutivos.

/DV�GLYHUVDV�PDWULFHV�FRQWLHQHQ�GHúQLFLRQHV�DFHUFD�

de la naturaleza humana; de la constitución de las 

VRFLHGDGHV�� VX� FRPSRVLFLµQ�\� IRUPDV�GH�GHVDUUROOR��

GLIHUHQWHV�LQWHUSUHWDFLRQHV�GH�OD�KLVWRULD��HOHPHQWRV�

SDUD�OD�FRPSUHQVLµQ�GH�ORV�IHQµPHQRV�GHO�SUHVHQWH�\�
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modelos de organización social que marcan los ejes 

IXQGDPHQWDOHV�GH�ORV�SUR\HFWRV�SRO¯WLFRV�KDFLD�HO�IX-

WXUR���$UJXPHGR�������

3DUWLU�GHO�FRQFHSWR�GH�PDWUL]�VXSRQH�IDYRUHFHU�QR�VµOR�
la lectura contextual sino entender la historia desde un lugar 
de continuidades y rupturas de sentidos y a la literatura como 
uno de los emergentes de esa disputa.

/DV�PDWULFHV�GH�SHQVDPLHQWR�ÛFRQIRUPDQ�ODV�EDVHV�GH�IXQ-
GDPHQWDFLµQ�GH�SUR\HFWRV�KLVWµULFRV�\�JXDUGDQ�XQD�ûXLGD�FRQ-
WLQXLGDG�FRQ�ODV�PDQLIHVWDFLRQHV�GH�OD�FXOWXUD��FRQ�ODV�PHQWD-
lidades predominantes en distintos estratos de población en 
GLIHUHQWHV�UHJLRQHV��UHûHMDQGR�HO�FDU£FWHU�LQWU¯QVHFDPHQWH�SR-
O«PLFR�GHO�FRQRFLPLHQWR�VRFLDOÜ��$UJXPHGR������������

Tomar un texto del siglo xIx y pensarlo con categorías que 
se repiten en la narrativa del siglo xxI, supone asumir la subjeti-
vidad de unas lecturas que están atravesadas por la política, en-
tendida no sólo en su sentido militante sino también intelectual.

/D�PDWUL]�GH�SHQVDPLHQWR��HQWRQFHV��VH�FRQúJXUD�FRPR�
una herramienta metodológica desde la cual surgen interro-
JDQWHV��FRQûLFWRV�\�UHVSXHVWDV�D�XQD�PDWHULD�TXH�HVW£�HQ�SHU-
PDQHQWH�IRUPDFLµQ�

Partiendo de esta conceptualización, vamos a observar 
la narrativa que opera sobre el siglo xIx en los casos de La 
revolución es un sueño eterno� �$QGU«V�5LYHUD������� >����@���
El matadero��(VWDEDQ�(FKHYHUU¯D�������>����@���Facundo �'R-
mingo F. Sarmiento, 2006 [1845]) y Martín Fierro� �-RV«�+HU-
nández, 2004 [1872]) a través de dos categorías: la matriz na-
cional popular y la liberal.
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La matriz popular en América Latina

El punto de vista latinoamericano constituye un lugar 
epistemológico que piensa críticamente las corrientes ideo-
lógicas eurocéntricas y concibe la historia desde una mirada 
propia, recuperando las resistencias culturales y las mani-
IHVWDFLRQHV�SRO¯WLFDV�GH�PDVDV��$OFLUD�$UJXPHGR�H[SRQH�TXH�
OD�PDWUL]�SRSXODU�HQ�$P«ULFD�/DWLQD�VH�FRQIRUPD�D�SDUWLU�GH�
las experiencias de un sujeto social heterogéneo y su reco-
rrido en la búsqueda de la dignidad.

Historia integrada por innumerables identidades y sa-

beres, que ha ido generando lineamientos compartidos; 

una matriz de pensamiento cuyos rasgos esenciales asu-

men lo que Arturo Jauretche llamara una posición nacio-

QDO��TXH�HV�WDPEL«Q�ODWLQRDPHULFDQD���$UJXPHGR�������

En esta línea, la pregunta retórica de Rivera en La revo-
lución es un sueño eterno acerca de para qué sirve mirar lo 
que no se puede cambiar, se presenta como una consigna 
punzante sobre la génesis de una patria que va a tardar se-
tenta años en consolidar un Estado-Nación bajo la puja de 
dos modelos distintos.

Castelli, como Moreno, son el emblema de una propues-
ta revolucionaria que supone un modelo que recupere la 
identidad y que restituya al pueblo sus derechos para preve-
nir nuevas usurpaciones: ilustrarlos para destruir la tiranía y 
no para mudarse de tiranos.
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Juan José Castelli, el vocero de Mayo, sabe que el 25 
es sólo el punto de partida, por eso comanda tropas al Alto 
3HU¼�� /R�JX¯D� OD�FRQYLFFLµQ�GH�TXH�VH�GHEH�SURIXQGL]DU�HO�
proceso revolucionario; reparte, entonces, tierras expropia-
das, equipara legalmente a indígenas y criollos, traduce a 
lenguas originarias decretos de la Junta, abre escuelas bilin-
J¾HV�\�UHPXHYH�D�IXQFLRQDULRV�FRORQLDOHV��+DFH�WRGR�OR�TXH�
QR�GHVHDQ�HVSD³ROHV�\�VDDYHGULVWDV��$V¯�VX�«QIDVLV�WUDQVIRU-
mador es leído en clave subversiva por una clase dirigente 
PRGHUDGD�\�FRQVHUYDGRUD�TXH�OR�MX]JD�KDVWD�HO�úQDO�GH�VXV�
G¯DV�\�TXH�OR�GHVKRQUD��DSDUW£QGROR�GH�OD�KLVWRULD�RúFLDO�\�
políticamente correcta.

-RV«�3DEOR�)HLQPDQQ��������UHûH[LRQD�VREUH�OD�5HYROX-
FLµQ�GH�0D\R�\�UHWRPD�XQD�IUDVH�GH�OD�QRYHOD�GH�5LYHUD�Öla 
revolución no es la carencia de una historia sino la historia 
de una carenciaÖ�SDUD�H[SOLFDU�TXH�HO�IUDFDVR�UHYROXFLRQD-
rio se vincula directamente con la carencia de una burgue-
sía revolucionaria.

Más allá de las condiciones materiales y reales en las 
que se da la Revolución, no se puede obviar el carácter 
IXQGDQWH�TXH�WXYLHURQ�SHUVRQDMHV�FRPR�0RUHQR��&DVWHOOL�\�
%HOJUDQR�HQ�OD�FRQIRUPDFLµQ�GH�XQD�O¯QHD�GH�SHQVDPLHQWR�
atenta a pensar la cuestión nacional desde las particulari-
GDGHV�GHO�WHUULWRULR�\�HQ�IXQFLµQ�GH�ORV�LQWHUHVHV�DXWµFWRQRV��

Frente a nosotros, militantes del desorden, son los 

partidarios del orden. De qué orden, preguntémonos. 

Del orden que perpetúa la desigualdad, como si el 

RUGHQ�TXH�SHUSHW¼D�OD�GHVLJXDOGDG�IXHVH�XQ�PDQGD-
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to divino. Sin monarca –y la Revolución no terminará, 

nunca, de agradecerle a Napoleón el destronamien-

to de Fernandito–son, ahora, los restauradores del 

orden monárquico. Conciben, lo escribí en algún pa-

pel, un vasallaje de vasallos sobre vasallos. Mi primo, 

Belgrano, no descubrió nada nuevo cuando dijo que 

no conocen más patria, ni más rey, ni más religión 

TXH�VX�LQWHU«V���5LYHUD�������

Otro gran exponente de la matriz latinoamericana es 
José Hernández. Su obra Martín Fierro tiene impresa una 
manera de ver el mundo que trasciende el tiempo y permite 
volver a encontrar huellas que explican lo que nos hizo ser 
quienes somos. 

El poema es una obra de denuncia y de reivindicación, 
en donde Hernández le da voz a la barbarie, a ese sector 
marginado y sometido por aquellos que creyeron que de-
E¯DQ�IRUMDU�OD�1DFLµQ�GHVGH�XQD�HOLWH�LQWHOHFWXDO�WHUPLQDQGR�
con lo autóctono y las herencias culturales.

Fierro, entonces, no es sólo un personaje sino también 
OD�SHUVRQLúFDFLµQ�GH�OR�TXH�OH�RFXUUH�KLVWµULFDPHQWH�D�XQ�
JUXSR�TXH�DO�OHHUOR�ÖR�PHMRU��DO�HVFXFKDUORÖ�VH�LGHQWLúFD�\�
lo hace popular.

/D�VROHGDG��OD�YLROHQFLD�FRPR�UHDFFLµQ�IUHQWH�D�OD�LQMXV-
ticia, la opresión y la búsqueda de la libertad son los temas 
TXH�VH�HQVDPEODQ�HQ�HO�SRHPD�FRQVWUX\HQGR�XQD�SURIXQGD�
crítica a la sociedad del momento. 
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Él nada gana en la paz

y es el primero en la guerra;

no le perdonan si yerra,

que no saben perdonar,

porque el gaucho en esta tierra

sólo sirve pa votar.

Para él son los calabozos,

Para él las duras prisiones;

en su boca no hay razones

aunque la razón le sobre;

que son campanas de palo

las razones de los pobres.

�+HUQ£QGH]�������

El Martín Fierro es una manera de entender el ser na-
FLRQDO�� XQD� IRUPD� GH� FRPSUHQGHU� OD� OLWHUDWXUD�� XQ� OXJDU�
desde el cual plantear los problemas sociales, un modo de 
asumir un lenguaje y un personaje que son claves en el pro-
ceso argentino. 

La trama conceptual del poema permite que trascienda 
VX�FRQWH[WR�GH�SURGXFFLµQ��VX�FLUFXQVWDQFLD�RULJLQDO�\�RIUH]-
FD� FRQûLFWRV�TXH�SUREOHPDWL]DQ�HO� SUHVHQWH�� TXH� OR� LQWHU-
pelan. Es de destacar la posición que asume la obra para la 
elite intelectual; mientras al momento de su creación per-
PDQHFH�HQ�VLOHQFLR�IUHQWH�DO�WRQR�GHQXQFLDWLYR�\�DO�FDU£FWHU�
social y político del poema –contrariamente a la empatía 
generada en los sectores populares– hacia el Centenario, 
cuando el gaucho está muerto��/XJRQHV�\�OD�FRIUDG¯D�OLWHUD-



16

C
U

A
D

ER
N

O
 D

E
 C

Á
T

E
D

R
A
 -

 E
PC

ria van a reconocer el valor de la obra en la búsqueda de un 
arquetipo nacional.

0£V�DOO£�GH�OD�SRVWHULRU�FRQVDJUDFLµQ�úOR�IHWLFKLVWD�GHO�
personaje, que implicó un vaciamiento ideológico y una 
UHFRQúJXUDFLµQ�GH� VHQWLGRV��HO�JDXFKR�FRPR�VXMHWR� VRFLDO�
VXIUH�XQD�WUDQVIRUPDFLµQ�DFRUGH�DO�SURFHVR�SURGXFWLYR�QD-
cional que lo ubica –operado desde la matriz liberal– en la 
barbarie de los otros.

El gaucho no alcanzó a constituirse en clase social. 

'LVSHUVRV�HQ�OD�LQPHQVD�JHRJUDI¯D��OD�DSURSLDFLµQ�HQ�

PDVD�GH�OD�WLHUUD�GH�SDUWH�GH�ORV�WHUUDWHQLHQWHV��IXH�

más rápida que su conciencia de clase. Convertido en 

paria –y desde entonces lentamente en clase social 

sin voz– de proletariado de las campañas habría de 

SDVDU��FRQ�ODV�VXFHVLYDV�WUDQVIRUPDFLRQHV�GHO�SD¯V��D�

la categoría de trabajador industrial. Este es el meo-

llo de por qué, hoy como ayer, se lo odia como clase. 

La aristocracia […] erige estatuas al gaucho muerto. 

3HUR�QLHJD�DO�JDXFKR�YLYR��VX�KHUHGHUR�HQ�ODV�I£EULFDV�

GHO�SD¯V���+HUQ£QGH]�$UUHJXL�������
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La matriz liberal en la literatura rioplatense: el arte 
y el proyecto político 

La génesis de la literatura argentina del siglo xIx tie-
QH�XQD�IXHUWH�LPSURQWD�HQ�OD�*HQHUDFLµQ�GHO�����3DUD�HVWH�
JUXSR�GH�LQWHOHFWXDOHV��HO�REMHWR�GH�UHûH[LµQ�FHQWUDO�HV� OD�
patria y buscan orientar el destino del país enmarcados en 
VX�OXFKD�FRQWUD�5RVDV��PRGLúFDU�ODV�FRVWXPEUHV�\�HGXFDU�\�
dirigir la educación del pueblo en la aspiración de una civi-
lización europeizada.

Esta generación de idealistas parte de la premisa que 
supone la posibilidad de elaborar un proyecto político por 
medio de ideas y luego adaptarlas a la realidad, y no al re-
vés. Dos exponentes de esta corriente son Echeverría y Sar-
PLHQWR��TXLHQHV�IRUPDQ�SDUWH�GH�XQD�O¯QHD�LQWHOHFWXDO�TXH�
TXLHUH�TXH�VX�SUR\HFWR�GH�SD¯V��HO�OLEHUDO��VHD�HO�KHJHPµQL-
FR�HQ�OD�FRQIRUPDFLµQ�GHO�(VWDGR�1DFLµQ�

/RV�UHIHUHQWHV�GH�HVWD�PDWUL]�SLHQVDQ�OD�UHDOLGDG�HQ�IXQ-
ción del espacio social:
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Este esquema conceptual para leer la realidad se ajusta 
necesariamente al ideario liberal. Emerge de sus entrañas, 
reproduce su visión del mundo, construye sentidos desde 
esa matriz de pensamiento y se presenta con nitidez en la 
obra de Echeverría y de Sarmiento.

En El Matadero se describe con minuciosidad el escena-
ULR�GH�OD�EDUEDULH��PDWDGHUR��\�HO�LPSDFWR�GHO�LQJUHVR�GH�OD�
FLYLOL]DFLµQ��HO�XQLWDULR���(Q�HVWD�SXMD��VH�FRQVWUX\H�XQ�WH[WR�
donde las descripciones se cargan de sentidos peyorativos 
que apuntan a asemejar a los sujetos sociales que irrumpen 
de la barbarie con animales que se guían por el instinto y 
que se mueven cómodamente en los ámbitos violentos. A 
esta masa, a la que se presenta sucia, decadente e ignorante 
VH�OH�RSRQH�OD�LQGLYLGXDOLGDG��HOLWH��GH�DTXHO�TXH�WLHQH�FRQ-
GLFLRQHV�I¯VLFDV�\�HVW«WLFDV�DFRUGHV�D�ORV�F£QRQHV�HXURSHRV�\�
ejerce la razón por sobre cualquier otra instancia.

—¿Por qué no traes divisa?

—Porque no quiero.

—No sabes que lo manda el Restaurador.

—La librea es para vosotros, esclavos, no para los 

hombres libres.

×$�ORV�OLEUHV�VH�OHV�KDFH�OOHYDU�D�OD�IXHU]D��

�(FKHYHUU¯D�������

El sujeto social que representa a la civilización detenta el 
poder de las ideas, las armas de la razón y por lo tanto, decide 
libremente. El sujeto de la barbarie es ignorante, se maneja 
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en masa y está persuadido por un agente externo que lo ma-
nipula. No media en él la palabra, por eso ejerce la violencia.

(Q�HVWD�GLVSXWD�ÖHQ� OD�TXH� WULXQID� OD�EDUEDULHÖ�HPHUJH�
ante nosotros la pregunta sobre la potestad de la intolerancia 
y el odio, en un texto cargado de violentas subjetividades. 

 El contexto territorial como determinación social

La obra que expresa por antonomasia la dicotomía civi-
lización-barbarie es Facundo. Aquí Sarmiento no sólo desa-
UUROOD�OD�ELRJUDI¯D�GHO�FDXGLOOR�ULRMDQR�\�FRQVLJQD�ODV�FDUDF-
terísticas de los elementos ideológicos en pugna, sino que 
busca explicar las condiciones de posibilidad del rosismo a 
partir de la herencia hispánica, la cuestión aborigen, la Re-
YROXFLµQ�GH�0D\R�\�HO�PDUFR�JHRJU£úFR��/D�REUD�SDUWH�GH�OD�
premisa determinista acerca de que lo natural condiciona 
lo social. En este sentido, Sarmiento dirá que los accidentes 
JHRJU£úFRV�JHQHUDQ�XQ�WLSR�GH�DGDSWDFLµQ�HQ�VXV�KDELWDQ-
tes que los condiciona a cierto comportamiento social. A 
partir de esto, el autor diagnostica que el mal que aqueja a 
la Argentina es su extensión. Al análisis causal, la propuesta 
del autor es acotar o poblar para lograr un territorio gober-
QDEOH��*DQDUOH�WHUUHQR�D�OD�QDWXUDOH]D�WHQGU£�FRPR�HIHFWR�
más ciudadanos y menos gauchos.

Lo importante no era constituir un país según las le-

yes de la naturaleza y la historia, sino realizar la ci-

vilización.
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Realizar la civilización era hacer Europa en América, 

HPSUHVD�WDQWR�P£V�I£FLO�FXDQWR�P£V�(XURSD�\�PHQRV�

$P«ULFD�IXHUD�HO�HVSDFLR��$V¯��GLVPLQXLU�OD�H[WHQVLµQ�

UHVXOWDED�GHVDPHULFDQL]DUVH��úQ�SHUVHJXLGR��SDUD�UH-

ducirse al espacio apto para una rápida civilización 

europea. Estorbaban el desierto, las montañas gigan-

tescas, las selvas impenetrables, los ríos indomina-

bles, mientras una parcial extensión del territorio, la 

GH�OD�ÛSDPSD�K¼PHGDÜ��RIUHF¯D�OD�I£FLO�SHUVSHFWLYD�GH�

una rápida creación de Europa en América, o mejor 

dicho, de una prolongación de Europa sobre ella.

$FKLFDU�HUD�UHGXFLU�ORV�REVW£FXORV�JHRJU£úFRV��<�HUD�

al mismo tiempo reducir los obstáculos humanos. 

��$UWXUR�-DXUHWFKH�������

Paradójicamente, tanto Sarmiento como Echeverría escri-
ben sus textos desde el exilio. El valor de lo territorial asume 
otra dimensión: la Ciudad los expulsa porque es tomada por 
la barbarie. Las letras son desterritorializadas y Buenos Aires 
pierde su potencial de capital intelectual.

A modo de cierre: las matrices como otras 
posibilidades de lectura

La lectura de narrativas en clave de matriz de pensamien-
WR�IDFLOLWD�OD�FRPSUHVLµQ�FRQFHSWXDO�XELFDQGR�D�OD�OLWHUDWXUD�
FRPR�HO�HVSDFLR�GRQGH�FLUFXODQ�VHQWLGRV�TXH�H[FHGHQ�OR�úF-
cional. Supone trascender las categorías de análisis clásicas 
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�WHPD��DUJXPHQWR��FRQWH[WR��\� UHYLVDUODV�HQ� UHODFLµQ�D�RWUDV�
como idea de Estado, sujetos sociales, idea de Historia, valor 
de lo nacional.

Los textos seleccionados dejan en evidencia que la matriz 
liberal opera históricamente desde el campo de la literatura 
para negar a un otro que representa en términos materiales 
una contradicción con su idea de Estado. Esa negación –que 
tramita a través de la denostación y de la constitución en cla-
ve de enemigo– se observa con claridad en la narrativa histó-
rica del siglo xIx en dos momentos:

à�VREUH�ORV�KHFKRV�GH�OD�5HYROXFLµQ�GH�0D\R�\�OD�FRQV-
trucción de una Historia que omite el carácter verdadera-
mente revolucionario de quienes, como Castelli, Moreno 
y Belgrano, se posicionaron en una matriz que reivindica 
la construcción de un ser nacional y de un Estado Nación 
acorde a las necesidades del campo popular;
à�VREUH�OD�EDVH�SRSXODU�TXH�DGKLHUH�DO�URVLVPR��/D�FU¯WLFD�
WUDVFLHQGH�D�5RVDV�FRPR�úJXUD�SRO¯WLFD�SDUD�FRQúJXUDUVH�
en el sujeto social alienado que –sin conciencia de clase– 
lo sostiene. Un sujeto que acciona por instinto, tan des-
medido como la propia naturaleza que lo circunda y a la 
que se adapta sobreviviendo en circunstancias más pa-
recidas a las leyes de la selva que a las leyes de la razón.

Esta operación ideológica –que supone la negación– 
coexiste con otra modalidad que implica la apropiación, a 
WUDY«V�GH�OD�UHFRQúJXUDFLµQ�GHO�VXMHWR�VRFLDO�\�OD�FUHDFLµQ�
de un arquetipo light�TXH�QLHJD�VX�J«QHVLV�LGHROµJLFD��FRPR�
sucederá con el Martín Fierro en el siglo xx).
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(Q� HVWH� HVFHQDULR�� OD� QDUUDWLYD� QDFLRQDO�SRSXODU� RIUHFH�
DOWHUQDWLYDV�TXH�EXVFDQ�GHYHODU�TX«�KD\�GHWU£V�GH� ODV� IDOVDV�
dicotomías, qué se esconde tras el simplismo de civilización y 
barbarie, qué implica la entrada a la modernidad y cuáles son 
los costos del progreso.

Son narrativas que proponen visibilizar al sujeto negado y 
posicionarlo históricamente para deconstruir la mirada determi-
nista sobre el vínculo acerca de lo natural y lo social. Pensar al 
Estado como condicionante de los sujetos a partir de la consoli-
dación de modelos excluyentes que avasallan las subjetividades.
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